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Hemos vivido –y seguimos 
viviendo- en la cultura del 
“pelotazo” … Inmediatamente 
se nos vienen a la cabeza 
nombres muy concretos que, en 
su momento, fueron objeto de 
admiración. Eran –y son- gente 
enormemente hábil que 
fácilmente se enriquecían, 
aunque muchas veces no se 
sabe qué fue del dinero 
robado… No fueron muchos, 
pero eran demasiados. Sin 
embargo, como pasa con el 
bosque, hace más ruido un árbol que cae que una 
hierba que crece. Pero sigue siendo más abundante la 
hierba que los árboles caídos. Esa hierba es la gente 
honrada, que es fiel en lo poco y, por tanto, son de fiar 
para las cosas grandes. La sociedad entera se construye 
con ellos, aunque apenas se note, aunque no hagan 
ruido. El evangelio nos enseña a crear un paisaje de 
honradez en la “geografía de lo cotidiano”, superando ya 
desde ahora esas pequeñas realidades de la “sisa”, el 
copieteo, el “corta y pega” … que hoy son pequeñas, pero 
luego pueden ser mayores. 
Pero estas actitudes negativas no son a veces fruto de 
una decisión consciente, sino de una mediocridad de 
vida en la que vamos perdiendo capacidad ética que 
puede dar al traste con una pretendida fe que no es 
más que rutina y adormecimiento. 


